La Gaita  : semanario satírico-jocoso de literatura.: Nº. 22 - 26/08/1849 by Imprenta de Julián Mariana
-il
i U NA CONSPIRACION !
En Valencia :5 l's. al mes.' NÚM. 22-DOMINGO 26 �E AGOSTO DE i849. En prov'Ïncias .4 rs. al mes.
\&£)'
(Continuacion. -)
obligando. á 'D. Bo­
nifacio. á subir á la
habitación, éste que-
�ien?o. ocultar en aquel
instante la desgracia
que en la suya hahia
ocurrido , cogió la lla­
ve � cerró la puerta de
un golpe, y subió con
el vecino con la sana
intención de sustraerse
cuando. le fuera posible
dee su vista � y bajarse
á tornar una séria reso-
.
lución respecto. al que
'
con sobrada picardía
halláhase tendido. en el
duro. suelo.
B.ES11BBlI�IO., Jir.ÁSCABAS.
'. Este difunto. improvisado � que hahia
o.l�o. toda la conversacion , alegre como.
I
U�l�S Pascuas) levantóse de repente y èó­
gIendo. la luz) púsola de.lante de un tocador
co.n.el.o.bjeto. de cepillarse y co.mpo.nerse
. el rizado pelo. que habia sufrido. deseom­
postura en los tristes momentos de su
muerte. Unicamente deseaba que la señora
á quien habia citado. llegase precisamente
.
en aquellos momentos: desató el bulto.
de. ropa que había traido y principió á
�1far dos trages que debian servir para
disfrazarse ambos y asistir á cierta reu­
nion que se celebraba en una de las casas
que visitaban. No.' se equivocaba: un mo­
mento era trascurrido. ,_ cuando llamearon
á .la puerta � pero con tal .suavidad y lim­
pIeza qu� el fino. amante, dijo. entusias­
mado. p�ra sí: « ¡ ella e�}
" Efectivamente, .
una muger de unos .tremta años de ele­
gant� figura, y .cu�ierta con un 'velo. pe-
netro. en la habitación.
-
- j Ele�a! dijo. D. Agapito.: i gracias á
Dio.s!
) ,
-. ¡ Qué lo.�ura! i 1?ios mio. !
.
¡qué locura!
decía la recten venida: atreverme á .••.
- ¡ Oh! calle V., calle V., 'nada hay
de malo. en esto. .••• una diversion ••••
-¿ Trae V. esoî
- Sí�" señora.•




- Uno muy bonito de aldeana para' us-
ted, y otro de moro para mí. ,
_ Perfectamente. ¿Pero V. sabe que
osadía Ia nu�stra? si se 'supiera ¿ qué se
diria de mí?
_ Una viuda no tiene que dar á nadie
cuenta.
\
- A Dios todos tenemos que darla.
- Si esto nada tiene de particular.
- ¿ Quién vive aquí?
- Una persolla de toda mi confianza:
un buen sugeto.
- ¿ Quiere decir que podemos estar con
tranquilidad?
'
-- ¡Oh! sí, con mucha. Pero importa
vestirnos inmediatamente.
- Vamos, pues.. .
- Sí, vamos. , '
Cogió.la señora el trage de ald�?na! y
entrando en la alcoba de D. Bonifacio,
dejó caer la cortina y principió á vestir­
se, mientras delante del espejo se tras­
formaba en moro el que cortos momen­
tos habia espirado como fiel cristiano.
Solo se ocupaba en pensar una cosa, en
dónde dejarían la ropa 9.ue llevaban p�es­
ta. Concluyerondevestlrse: ufanos creian
que iban f embromar toda la noche á sus
amigos, pero ... � i oh desgracia! al diri­
girse á la� puerta para salir, la llave mor-
.
dia con sus dientes la cerradura y tuvie­
ron mal de su grado. que esconderse pre­
cipitadarnente en uu cuartito inmediato
á la alcoba para no ser vistos de la perso­
ua que entraba y que presumia D. Aga­
pito era D. Bonifacio. Era cierto: éste
temblando abrió la puerta seguido de
ocho ó nueve aficionados que unos iban
á vestirse de guer-reros para el segundo
acto, y otros se disponían á la señal pre­
venida al toque de campanas, choque de
espadas y disparos procedentes: D. Bo­
nifacio entró, como se ha dicho, tem­
blando, creyendo encontrar en medio al
ccdáver , causa de sus tormentos, y ya se
disponía á urdir una mentirilla cuando
vió c.on gran sorpre,sa que la luz no se
hallaba colocada' en el sitio donde él .la
habia dejado. Esto le aleg:'ó infinito, por­
que le convenció, corno tuvo ocasion de
observar,de que D. Agapito habia.vuelto
en sí del desmayo que ahora creia hahia
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;ufrido, y lleno de contentó puso la ha­
bitacion á disposicion de los aficionados
y se dirijió de nuevo á arriba ya con
mucha mas tranquilidad de corazon y
dispuesto á divertirse un rato.
'
El moro y la aldeana permanecian
en el cuartito ocultos esperando una fa­
vorable ocasión que Ies permitiera salir
álograr su objeto: la ocasion no llegaba:
Elena se halla va tan incomodada que
D. Agapito de vez en cuando, le decia:
-:- Elena, tenga V. pacie_ncia; ahora
'1111smo veremos.
- i Ah! ¡qué habitacion ha elejido us­
ted ,. decia ella tristernente , parece que
esté el infierno en esa sala! [qué haraun­
da! y lo peor es q'l:le va haciéndose tarde ...
¡ ah! Don Agapito: i qué poco acierto ha
tenido V.'! ¿Es acaso el dueño de esta casa
capitan de alguna compañía cuyos indivi­
duos asisten á egercitarse de noche en el
manejo de las arrnas?
- No, señora , nada de eso.
-- ¿ Es maestro de baile y da á estas ho-
ras sus lecciones?
- No , señora, no, tampoco.
'
- Entonces .... ¿ qué es este hombre?
- Este hombre, señora; es un hom-
bre .... y turbado no pudo concluir lo
que quería manifestar .
.&
,
- ¡D. Agapito, ha sido V. muy poco
cauto! i me parece que varnos á diver­
tirnos!
(Se continuará.)
j SAE'..ve Ó SAL! SALgO ufane á sALudarte
, Porque anhelo probar can mil razones,
Que en vez de denigrarte
Orgullosas debieran las naciones
Himnos de gloria por doquier cantarte.
Tu SALes blanca, pura,
De tu sA.ltado monte de la entraña
y es tanta tu ventura
Que por hallarse en ella tu natura
Prodigas mil riquezas á la España.
Elógiense en buen hora en nuestros días
Con vibraciones gratas
De hcllas poesías
El ajo y las pntatas
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De la SAL apurara el calendario,
. s.sz.vadera preciso es que te encajes
Para cubrir de arena á los sALvages,
y dándome por fin un buen sat.arío.
De hoy mas, con tal memoria,
Tu raudo vuelo hasta las nubes alza,
Tú alcanzas el làurel.. ... de la »ictoria,
i Tú en fin toda la gloria!
( Mira si gustas , SAL, al que te ensanza.)
El Sacrùum.
La col, arr6z , el �abo y las [udia»,
Mas permítaseme con tosco acento
Elevar á la SAX. á mayor grado,
Pues abriao el veráz convencimiento
])e qué la:::lSAL , de lo antedich? al lado,Es digna de ocupar mas alto asiento.
Pruebas daré al contado;
¿ Si zuisamos lo dicho anteriormente,
Aun:::leon el gusto aquel mas delicado,
Producirá el efecto deseado
Sin echarle la SAL correspondiente?
-,
Claro es que no. Luego sin gran trabajo
Aparece la duda terminada.
¿ Qué valen, pues, la col, arroz y el ajo
Si la precisa SÀL no'Ies encajo? _
Múy poco.... casi nada. ,.
Por otra parte: en mil cosas preciosas
Es tanto lo que influye ,
Que sin la SAL no habria muchas cosa.s,
r
Ya que haya mil tambien barto sabrosas
Ella con su existencia contribuye.
¿ No guardamos respeto muy profundo
Al SALvador del mundo? . .
¿ Este nombre sublime, omnipotente,
No lleva cual se vé , la SAL al frente?
Parece que me fundo.
Jamás cual es debido
Su valor cantará mi rudo lábio.
¿ Quién es eápáz de echar en el olvido
Que SALomon el Sabio
.
No hubiese sin la SA.L'nUnCa existido?
Sin ella i oh qué desdicha!
.
.
Del hambre á veces fuéramos Juguetes:
Mas ella estando al frente de la chicha '
Nos trae la SALchicha
y los apetecidos SALmonetes..El pescado, la carne y el tOCIllO
Llega ocasion ( que no es por cierto calva)
En que se vá por fétido can�ino; '. .
Mas échale la SAL con gracia y tino
y aquello que se vá con SAL se SALva.
Ella mil cosas hace ColOSALes,
Ella se encuentra en todos 'los SALones,
Ella está, con muy pocas sAL'vedades
(Sin q,ue haya quien desmienta mis razones),
En las cosas que hay mas universales.
Preciso es que admiremos su valía:
La SALUd tan querida, tan amada,
Sin ella ¿ qué seria?
Seria un ud á cuyo malligada
La humanidad doliente esperaría!
Sin ella, no atajáranse mil males,
Ni habría ni SALobre ni SALvado
Ni SALterios, ni SALmos, ni mísanes
Ni un cuerpo sandunguero y bien SALado,
Ni en los jardines viéramos' rosazes.
'De la duda quitar quiero la venda,
Mi opinion harto franca.
De los guisos la SALsa es rica prenda,
En fin, quien su valor hoy rio comprenda
Que se vaya á estudiar á sALan:tanca.
Mas basta ya: que aunque con mas pasages
BOUS EN EL CABAÑAL.
Una de les diversions que mes han contri­
buit á amenisar el cabañal ha segut sinse ducte
els bous que se feren l'atre dia. La funsió fon
arreclá en tota regla: se feren barreres y tau­lats:::l se forma una cuadrilla distribuint á cada
Ú el �cárrec , ya de picador, de banderillero, de
espasa, etc" etc. ,
.
.
. Aplegá el dia destinat á la eorreguda., y Sl:­
cunstansies imprevistes y de algun pes impedí­
ren qu'es selebrara la funsió.
Al dia siguient, remoguts els obstáculs, tin-
o gué efècte la correguda. Ado,rnat el carrer r tot
díspost , doná prinsipi , entrant els al.guaslls y
demanant la llisènsia y la clau al president que
els se là tirá desde el palco. .
Luego entrá la demos cuadrilla per s�n ó.rde
vestits en tot el rigor de la .lley tauromáquíca,
y per sèrt que hiagué gust en el vestir y no re­
pararen en castos pa lluirse, Entre els toreros
uns gastaren mes, que atres, perlJue había qui
portaba molts parells de calses, y atre.s mocaors
de pita pa que unflaren les pantofflll�s; .pe�o
eixó res te quy yore en la correguda. Dl�tnbUl-
da la cuadrilla per la pIasa, soltaren el toro que
per le facha, configurasió, cuernos, �abo, etc.,
ningú diria sino que era un bou que li .semblaba
molt als de Gaviria y Veraguas. En efecte, ¿qué
tenen mes els de estes ganaderíes que el nostre?
Yo oree que res. Pues sent lo mateix , es dir,
bou éste y bous aquells, tots son bous, y �vant,
caballers. Com anaba dient, acomet fUrIOS a]
picaor , que satisfet del valor del s:-u bras y
del vigor del caball (que, per mes se.nes e.ra dela rasa mes pura de Cordova; y SIDO diguen
vostes . ¿ no notaren que t.enia les ?relles c,�i­
quetes y tieses, el cap pr�m Y, bODICO, el coll ,formaet una elimera ben pobla, y en fi tot ell
una pint�ra? Pues eixos son rosi�s cordovesos).
L'acometé, dia, furios, y el picaor seré y va­
lent rechasá al contrari en destrea, Entonses
íoren els aplausos, el picaor pavonearse, .y en
raó , per la plasa. y el caball, no desmereixent
de la noblea del seu oriche, bufar, _patechar,
fer orelletes , empinarse y fer el fach�nda .... No
podia desmentir la sane que coma per les
segues venes.....
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Mamprengué al atre picaor ,
.
que tambe se
llui.i.. S'el capechá en salero, h. cl�varen ban­,derilles en asèrt ys'elmatá -' com SI s el matara...
.
Ixqué el segon toro, brau, bóna estaT?P�, \
rabicorto, corriilargo, aco�etedor, com .SI dl­
guerem, porisusto , esquenípardo, panchíblan,
co: en fi era tot un.... bou. Apenes se va vore
en la plasa mi,rá � totes parts,. c?m dient.. « asíestío yo.» Se Jalea un ratet, mira d,e reuIl, comsi diguera: «ara mos vorem _; j pobre del que
caiza en los meus cuernos! SI em coneguereu,araOmateix non quedaba ú en la plasa.»
Pareix que estiga mirant la mirá desdeñosa
y burlona que liarrimá á/ú,qu'es cuartech�ba
y anaba tirant plantes pa qu el vera una ch.lc�molt salá. Sesons sabí despues, el bou no volgue
pegarli un r�volcó en regla per compasió á la
chica y el prcsios trache que portaba. j Hasta
els bous son considerats!
Pero ventse chiulat é insultat per tots, es va
vore en la presísió de atacar. Sencara en un pi- '
caor , que conegué el bou erade bon humor, y
li -diu : fes ta obligasió ; yo faré la meua, nom
fases ma I y yo tarnpóc ten faré á tú: els dos
quedarérn en bon Hoc, mos aplaudirán y tu ad-
quirirás nomená. En efècte , acomet e� tot el
seu rigor, el picaor el sosté y el. fa retirar, el -
mampren per segon volta, com SI fora de sor-
presa, el chi net titubëcha y es deíxa caure del
caball. El bou , cumplint la paraula , se retira y
fa 'el desentés, El contrineant fon fieat en el
botiquin, el pintaren de róíg , el venaren y tor-
ná á eixir á la plasa fet un Ecce-Homo. El pú-
blic aplaudí estrepitosament, perqu'es mamá la
partida y conegué que s'habia fet.en grasia y se-renitat.
,
El bou fon perdonat per lo be qu'es' portá,
y después de chuar un rato, cuatre cape,os?cuatro piques y cuatre banderilles se retirá a
descansar.
\
Ixquó el' terser, per mes señes que era el
primer que tornaba á eixír resusitat y pintat de
atre color de módo que ningú el conegué: y ell
se guardá prou de diro á ningú. Enla esperièn­
sia que tenia dels contraris y de la pIasa sabé
treballar millor, y com ya els coneixia, y se
habia fet amic, se convingueren fásilment en el
plá d'atac, que si no fora perqué ya se sabia,
hagueren cregut que an�ba rle veres, perque
hagué revolcons , saragata., y es divertí la chent '
bastant ....
Pero este artícul se fá masa lIarc, y yo ya
em canse d'escriure .... ' Baste dir que tots s� es­
meraren en ccimplaure y, divertir al públíe , quela funsió s'acabá entre música, alegría y' satis­
faxió de tots. Nosatros donem les grasles á la
sosietat de chóvens que mos proporsionaren
una vesprá tan divertida, per la armonía que
reiná entre tots, donant probes de sensatés y
cordura, dominant únicament el desích de di­
vertir y divertirse.
¡ Viva el bón humor deIs valensians!!!
IR POR PAN Y QUEDARSE EN CUEROS,
(Conclusion. )
Allá á la orilla del- mar marchó ligero,
y como se viese falto el buen cristiano
Del bustornejicano,
O como algunos llaman, don dinero, ,
Llegóse á una barquilla
Oue del mar encontrábase á la orilla.......
Mientras esto pasaba
y muy pronto á nadar resuelto hallábase ,
Insensible la tarde se ocultaba,
Nuestro protagonista y desnudábase
y en un legajo de ropa toda junta
De la harca la deja hácia la punta.
y ya en cueros se encuentra Don Fernando
Gozando dulce viento,
Ya 'dentro el agua se halla refrescando
La ardiente sangre que antes le bullía
De la' rabia y furor que el pecho hervía-
Llega en aquel momento
.Dela playa un pilluelo, ó sea grumete,
y él que la ropa viera, ,
Sin que Fernando nada 'conociera
Con cautela en la lancha ágil se mete
Por la parte de popa
Que es la que mira á tierra;
Con avidéz va al legajo; á él se aferra,
y salta y corre y llévase la r.opa.
Titiritando hallábase de frio,
y el agua abandonando
Dentro el bote saltó" no con gran brio,
i Oh sorpresa fatal! cuando observando
Que la ropa en el barco no se hallaba,
Su corazon tristísimo, afligido,
En vano por la lancha registraha .. : .
Que le ha-n robado, queda convencido.
En este, instante tremendos nubarrones,
Allezándose en todas direccionese
La esfera encapotaron,
(Ni un ápice la escena yo la altero)
y un punto sus costillas no tardaron
En sufrir un fuertísimo aguacero;
y aunque Fernando viérase mojado,
El azua le dejó bien mal parado.yOen pelota siguió nueve ? die� horasHasta que poco á poco aclaro el dia,
Si fueron las que vió atormentado;as
Las que siguieron fueron, de agorna,
Porque pasar veia á cien mugeres,
A chiquillos y á hombres, '
Bien á bañarse bien á sus quehaceres;
De todos la ate'ùèion iba llamando.
Iban en tanto componiendo corro
Curiosos que llegaban;
Los tunantes.echábanle algun trozo
Bien de melon ,' pimiento ó de tomate
A aquel Adan sin padre ni socor�o,
Sufriendo sin piedad golpes terribles
Que las carnes doquier le maltrataban.
En aquella algazara é infiel combate
Algunos mas sensibles,
En contra del escándalo clamaban
y el caso-del buen jóven lamentaban.
Dos concejales acuden al momento
y al infeliz llegando y triste mozo
Del hecho se informaron,
y a los' pillos y tunos alejaron
Matando el alborozo,
y camino le abrieron
y entre harapos al jóven marchar vieron.
Esto i oh amigos! á todo hombre pasa
Que atolondrado márchase y lijero
De su chirivitil , buhardilla ó casa
Sin ver repleto el bolso de dinero.
LagartzJa.
��
¡ POBRE SEÑOR! !!
Todo .homhre nacido tiene una aficion ú
otra; solo que hay alguna de. el!as, que en mu­
chós casos le hace ser el Iudibrio de los demás;
pero él, que es un éfet� en conseguir s.l:1� em­
presas, no conoce la ridiculéz de su posIcion, "y
sigue pertináz en sus manías.
Pero', cáspita, ¿ qué me importa á mí que
éste ó aquel vivan de éste ó del otro modo?
bada por cierto; siga yo mis propósitos, y cada
cual que viva á-su modo� y no vayas á creer
ahora lector que mi obieto es el describirte, " J
·alguna escena triste) que te sirva en lugar de
distracción para acibarar mas tus, penas (si es
que las tienes), no, lector querido, nada de
eso' porque no es' el hijo de mi madre quien"
.
habriga nunca tétricos pensamientos, m mue o
menos ir adonde haya tristeza, que desde luego
puedo asegurarte, que no me gus�a tener ca­vilaciones de ninguna especie;. y s�endo a�Í, �e,referiré un lance alsun tanto divertido, y SI mrs
pinceladas no dan elcolorido que el caso requie­
re, es porque mi locucion no es ll?da buena,
pero.sea como quiera, empezaré m.I relato.Es el caso, que uno de estos dl�s pasados
tuve la peregrina y singular ocurrencra de. mar­
charme al mar (cosa rar,a en este tiempo),. y no
presentándose inconvenieute alguno que inter­
rumpiese mi resolucion , verifiqué mi viage en
una tartana de alquiler de las muchas que hay
á toda hora en la plaza de la Aduana y puerta •
del Mar.
Marché, pues) como he dicho, en una
tartana que- corría como el mismo viento, pues
en menos de dos horas me trasladó á la misma
orilla del mar (que por cierto es ,mucho cor­
rer) ; llegado allí me apeé en medio de la pla-
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ya, le pague a mi conductor, dándole una
buena gratificacion, por la velocidad con que
me hahia trasportado, y emprendí,mi marcha á
los baños de los caballeros; di un par de vueltas
deteniéndome de vez en cuando para observar
muchos grupos que se notaban por allí, acam ..
pados por debajo. de los .barcos ; éstos eran
'compuestos de numerosas familias , y ya en un
corro estaban cantando y bailando, ya en otroestaban jugando á Ia plU, escbpdiéndose pordetrás �e las lanchas;' allí veíanse .Ias jovenes
correr tan ligeras como pájaros, escapándose
siempre de entre las manos del que pagaba, y
en fin, notáhase un innumerable gentío atraidosin duda, tanto por el baño, como por disfru-.
tar del placer que esperimentamos al ver nues­
tro hermoso mar, y respirar el am�iente plá­cido y consolador en esta calurosa estacion ....
Así me hallaba yo tan embebid0 con todolo que se me presentaba á mi, vista, formándo­
me mil ilusiones parado ·ú la orilla del mar vien­
do correr las aguas, cuyas olas venían á morir
á mis pie's con ios brazos cruzados á la espalda,
y fumando ùn sabroso y descomnual cigarro,despidiendo grandes bocanadas de humo; mas
de' pronto vino á sacarme de mi éstasis el sordo
rumor de una gran multitud quo dahan descom ..
pasados gritos: yo, picado de la curiosidad, que
en eso soy muy parecido á.algunas. señoras mu­
geres, me dirigí hácia ellugal� de la escena. Por
entre aquella gente, veíase á un hombre ya en ..trado en años; este señor, aunque viejo, tambien
queria seguir la moda, pues vestía pantalon ra-.
yado , saco de mahon y sombrero de paja con
,sendas alas, iba corriendo detrás de un perrito
que se le habia escapado, huyendo á carrera
tendida, porque los espectadores le tiraban pie­dras y garrotazos, por lo que e). pobre homhre
. se llenó de indignación, esclamando:
- i Villanos! ¿ qué �s ha hecho mi peno paramaltratarlo psi? i pobre animalito! i dejarle pOl'Dios! ven, toma" Cuz, Cuz , y seguia Cor­
riendo detrás de su perro ; y el animal huia
I de su amo lo mismo que de los demás; el po­bre viejo hacia los máyores esfuerzos por'alcan­
zarle, pero inútil, el animal corría como un
gamo; así como su amo parecia tener los piesclavados en el suelo,
- j Héchale galgos! le gritaban.
- i A I perro! i al perro! i hé, hé! .
- ¡ y cómo acude á su amo!
I
':-:- i Oh! sí, le tiene muy bien abezado á' sus Ii fon preguntar per el goset. Al prinsipi tratarenVICIOS. ••• \ de amagarlil per ferIo rahiar ; mes al fl compa-
- i Pobre señor! si tanto corre seguro es que ' deixcuts del- póbre agüelo IiI presentaren. Ell
le alcanzará ..•. jáaaa já já já.v.. . que sel veu , i Santa Bárbara bendita! se tira
- ¡Ahora, ahora! ¡ heee!! damunt , l'agarra, 'l'abras,a , el besa com una
Y, el. desgraciado anciano, cuando mas se criatura, li péga palmaetes , s'el mencha á mo-
empeñaba en seguir á su' perro, mas huia este sos y fa chichines d'elle
de él. En este momento, el animal, toma una No satisfet encara en semechans demostra-
carrera en direccion al agua huyendo de unos sions , el deixa damunt de una taula , y el mira
muchachos que le perseguían. fit á fit requiebrantlo de este modo:
- j Ay, ay, aJ'! i hombres, por Dios, que se
me va á ahogar'! i no correrle l i dejen á mi
perro l ¡ven, tomà , Cuz , Cuz , Cuz.
y corriendo en la misma direccion que el
perro) .tomó la orilla: del àgua, pasando' por
delante del baño; á cuyo tiempo, por una ca- -
sualidad ó no casualidad, sale uno de una bar­
raquilla corriendo tambien hasta llegar dentro
del agua, como lo- acostumbran muchos jó­
venes atolondrados; tropieza con nuestro hom­
bre
, se enredan los pies del uno con los del
otro, y héte aquí' que los dos fueron á parar
dentro del agua. i Pobre señor! aquí fue troya.
Renuévase de nuevo la gritería. Una salva de
prolongados y estrepitosos palmoteos resonó
entre aquella multitud algun tanto ya calmada.
- i Heee! bien, bien" no le vendrá mal el
refresco.
- i Que venga su perro � sacarle á hora!
- ¡Sí, sí, que venga" puesto que tanto se
quieren! l'
- No, que el perro es bien cariñoso para
con su amo.
- i Pobre señor l ¡tan curioset que ell ana­
ba! miren, miren, com sa fet de àlga .•..
¡ Pobre, está fet un Ecce ..Homo!
En este momento le sacaban dèl agua en­
tre cuatro, y le metieron en una barraquilla de
Jas del baño, adonde ,le llevaron su perro, el
que habian logrado coger , tirándole una manta
en cima. Allí quedaron los. dos , Y yo marché





El invisible no-va vore mes; pero yo que
tine la sort ó la desgrasia de encontrarme en
tots els fregaos , vach presensiar esta escena y
axi la acabaré.
� Luego que torná en sí" el primer cuidao
i Pobret meu! i cariño del amo! ¿ eres, tú,
Cuz? ¿ te torne á vore
î
¡ yo qu'et creia perdut
pera sempre! Si tal haguera susuit yo me muic
de sentiment.... ¡ Pobre Cuz! iCóm te pega­
ben aquells plcaros l no sabien el mal que mos
feen ais des.v.. Pero ya te tine: ya estás al
meu costat .... Miram be : yo soc el teu amo:
sí, Cuz , yo soc: ¿ qué nom conei xes? Pobre
Cuz, i si ha portet un susto tan gran! Anem,
donam la rnaneta.... iBien, Cuz, bien! ¿ No
te escaparás atra volta, es veritat? Ya veus lo
que t'ha susuit, 'Vine sempre al meu costat,
perque tu encara tens poco coneiximent , y et
susuirá alguna desgrasia.
Luego qu' es desaogá, el pren en brasos , y
sen vá capa Valensia, seguintlo nosatros en la
vista, hasta que desaparegué per los portals del
Grau.




Son tantas, amados lectores, que no
sabemos por dónde principiar .... pero
no, trasladaremos al papel las aventuras y
sueños dorados de un a1111go -nuestro, JUAN. [Cómo l tanta' osadía en ese
Juan Bobina, victima de un amor tan atrevido. Yo le enseñaré ....
romántico que, segun va y segun vemos, ' ELLA. No, si fué qU,e estábamos ha-le llevará "al sepulcro. I blando la mamá y yo de comprarruelo ,
.
Todos sacamos nuestra buena parte y él para darme una prueba de loque deciade la festiva temporada del Cabañal y
"
me prometió que esta tarde me lo trae-sobre todo los' enamorados; p€ro en ria (2).
cámhio cuántos sustos .sinsabores y blan-
.
JUAN. Nada, yo me encargo de com-
co� les cuesto á los angelitos del Señor. prártelo (3)', y mañana por la tarde ten-Como ya hemos _ dicho, nuestro amigó dré el gusto de verle puesto en ese delica-Bobina lo está hasta la médula de sus do ...
huesos y su sílfide, que es un aguila.... ELLA. Gracias , caballero,' ya sé queconociendo el flaco de su enfermedad se hablo con un joven.... lleno de esplen-'derrite, se desmaya delante de él y le didéz y de·generosidad ....llama amor mio, cariño, ángel querido; JU.lLN. ' Señora . .'..
Y cuando ya ha llegado á conmover al es- ELLA. Justicia -' Justicia ....
pectador, es decir, á D. Jwin Bobina, le En esto nos vieron que estábamos ob-dice COn mucha sal y sandunga y medio servando, echaron el telon, apagaron laabatida :_ i Ay cariño mio, qué dolor de luz, y nos quedamos á oscuras. ,muelas tan terrible! i solo una cosa me ' La tarántula.
lo, quita!
-- Di, habla al instante, responde el
enamorado Bohin , que al momento voy
por él á la botica.
- iQuiá l' si no es cosa de botica .... Es
un sorbete de mantecado con vizcochos.
-Y nuestro buen Juan, con aire de
triunfo y satisfecho de sí mismo, alarga
su brazo á la .... y se dirije al café donde
afloja sus blancas y cura infaliblemente





'En una de estas pasadas noches que
hemos recorrido la playà al son de taba­
let y dulzaina, _ oimos en el silencio de una
noche de Agosto, y á-la sombra de una Ian­
ella) el siguiente diálogo que trasmitimos
á nuestros lectores seguros que adivina­
rán quiénes eran los actores.
JUAN. ¿Qué tienes que tan melancó­
Iica v . triste estás?
EL�¡A. Estoy muy incomodada con
F .... porque se ha empeñado en que yo
le corresponda , y yo lejos de eso .... le
desprecio) pero es un homhre tan cóco­
ra que para probarme su amor quiere
esta tarde regalarme un collar (1).
'







A los toros rnarchad
, valencianos.
Con salchicha, jamones y.ran
, • y :\ll.í.todos alegres cantemos
Entonando el uegrito á compás;
No olvidemos-el grato cigarro,
Ni la bota repleta de vino,
Pues es néctar sabroso y divino
Que á los hombres nos hace gritar.
Fuera penas: marchemos corriendo
Demostrando constante' alegría,
Pues mañana ha de ser otro dia,
Hoy la pena se debe olvidar.
y si algun valenciano demuestra'
Que en él reina perpétua la pena,
Que se busque una niña morena
Con ojuelos que le hagan vivir.
No haya miedo, muchachos, aprisa;
Pues aquel que no tenga en su casa ,
Que se busque á' Pascuala ó Tomasa
Que desean su' garbo lucir.
En la plaza busquemos buen lado,
Pues sabemos, segun es ya fama,
Que si el niño no llora 110 mama,
y en el mundo es preciso llorar.
Los requiebros á miles prestemos
A las niñas que son compasivas,
Mas .... aquellas que sean esquivas,
Les debemos el tango cantar.
(2) Ya esta en el huerto.
(3) Surtió efecto.
-1'16'-
vendrá de nuevo, pues los dos están duchos;
la una en dar calabazas, y el otro en re�ibirlas
sin incomodarse, que el nene no estápor 'as casa ..
cas, y en eso le alabamos el gusto.
El domingo pasado un jóven aficionadisirno
en estremo á las gor'ras olió que en
�sa
un
amigo suyo se celebraba una, paella;,
íuestro
hombre tocó las teclas que creyó oportun s y al
fin sonó el órgano favorablemente. Que ó con­
vidado; pero i oh asombro! como si wi hubiese
comido en seis meses devoraba, con afan lo que
se le presentaba delante, llegando su �arbarie
hasta el estremo de comerse, para quitarse el
gusto de cierto guiso, una polla que quedaba ,
para las criadas! i Qué lástima de no haber
mechado un caballo para el señorito! i Ya está
alimentado para algunos dias! (Avis? á los que
traten de convidar á este Eliogábalo.)
Sin repm'àr en sí mismo. 'El sábado ante­
rior por la noche €n el Cabañal asistimos' á una
música, improvisada seguramente, segun lo
afinados que tocaban los músicos; entre mil
cosas que oimos y presenciamos, nos chocó q��
un jóven del arte mayor (a) belluter ó conill
de pèrche}, muy puesto de sombrero de seda,
pañuelo de pita á lo tambor mayor y tirantes
en forma de cruz se' quejase esclamando como
incomodado: Jas vísperas de dias festivos no se
puede arreglar aquí ninguna diversion por la
mucha fente de Ofièio qu� viene á pasar la no­
che y no sirven mas, que para incomodar y al­
borotar: estamos seguros que cuando él,decia
esto no pensaria en el teleró.
A la plaza volemos, muchac-hos,
y admiremos allí al Chiclanero
y sepamos decirle [uiero
Si no cumple cual debe en la lid.
, Si tal hace, merece le demos
Las cortezas de ,alguna sandía;
Mas si janda con gran bizarría
Le diremos que es hijo del Cid.
A los toros marchad, valencianos,
Con salchicha» , jamones y pan:
y allí todos alegres cantemos
Entonando el negrito'á compás. ,
,E l Gaùero:
REVISTA,
PERDIDA. En una de las últimas noches de
Cabañal , el jóven M. perdió en una recinio�
el resto de vergüenza que le quedaba. L� per­
sona que haya dado con, ella, si es que no la
necesita, se servirá presentarla calle de la Es­
tafa, establecimieeto primario de Granngería,
donde vive dicho jóven ; y si, está intacta, cual
él la ha perdido, se le gratificará; se advierte
la necesita en gran manera ,para un negocio ur..
gente que requiere mucha hipocresía y fiecion .
Donde menos pzertsa el galgo salta la lie­
breo Entre los diez ó doce jóvenes que salie­
ron á lidiar -en la corrida del Cabañal, segun
fama, hahia dos que se vistieron mas por lucir
el trage y echar alguna. mirada gachona y enar­
tearse , que por la nficion que tenian á los bi­
chos. Tambien se dice que uno' de ellos bien
formado y buen mozo, que se paseaba con
mucho desdén y con sangre fria por delante del
toro-cordero, fumando un prajardi de 4 real
de »ellon , ha hecho su suerte; pues una seño­
rita, muy linda y que s,us parientes dicen que
por el/tiempo tendrá mucho dinero} se ha ena-
'
motado perdidamente del Chulo, y ha re­
suelto dar la mano al discípulo de Montes; nos­
otros damos la enhorabuena al figurin de torero,
que con su gracia sabe conquistar corazones;
pero le advertimos vaya con cuidado no sea
esta conquista corno lá corrida... de chanza,
porque sabemos que la conquistada es mas afi­
cionada que él á dar capeos, y podia haberle
tomado por un novillito sin malicia para diver­
tirse. Bien que cada uno en su papel no les
Deseo de engullir. Se conoce uno ... muy pa­
recido á Eliogábalo, que cuando se le convida
al café se sopla al cuerpo dos sorbetes de mar­
ca mayor con su' apéndice de diez y ocho bizco­
chos, y luego como si nada hubiere tornado,
esclama con toda inocencia: j qué debilidad de
estómago! siendo tal. .... la virtud de los suso­
dichos sorbetes, que aun cuando se halle ra­
biando de Ull fuerte dolor de muelas, con sor­
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